
 

 

 

 

Carta atlántica de Donostia / San Sebastián 

La dimensión local y ciudadana en el futuro de la Unión Europea 
 

En Donostia / San Sebastián, a 15 de junio de 2018 

 

Siendo uno de nuestros propósitos alcanzar la cohesión, competitividad, anclaje europeo, 

valoración de la dimensión marítima y expansión internacional del Arco Atlántico a los 

demás agentes locales, 

 

Teniendo como eje de trabajo el mar, entendido como el corazón de la identidad de los 

territorios del Atlántico, y que constituye un desafío global de desarrollo económico, social 

y cultural, así como de seguridad y de desarrollo sostenible. 

 

En estas fechas en las que se cumple el 10 Aniversario de la publicación de la Carta de San 

Sebastián, por un desarrollo urbano sostenible", y siendo el Año Europeo del "Patrimonio 

Cultural", de nuevo nos reunimos en el Salón Plenario de la Ciudad de Donostia / San 

Sebastián y nos comprometemos mutuamente a respetar y promover la Carta atlántica: 

 

 "La dimensión local y ciudadana en el futuro de la Unión Europea"  

 

Preámbulo 

 

La Europa de las ciudades, las regiones y las redes está más cerca de una realidad 

interdependiente que las estructuras formales configuradas por un sistema de gobernanza 

europea anclada casi de forma exclusiva en la dimensión intergubernamental. 

En estos tiempos de incertidumbre Europa se encuentra en una situación inmejorable para 

impulsar a escala mundial una nueva organización social y política basada no ya en 

intereses, sino, sobre todo, en valores. Nunca había coincidido en un espacio geográfico 

tan reducido un desarrollo socioeconómico, una consolidación democrática y una 

diversidad cultural tan extraordinarios como los que se dan actualmente en la Unión 

Europea.  

Necesitamos un nuevo y verdadero pacto constitucional europeo respetuoso con todos los 

derechos fundamentales y que otorgue un protagonismo real tanto a las personas y 

organizaciones de la sociedad civil europea como a las entidades que conforman esa 

realidad plural y diversa que es Europa. 

Hemos de pensar ambos planos (el estatal y en el de nuestras ciudades) en términos de 

complementariedad, no de antagonismo.  

 



 

 

 

Europa suscita hoy día más interrogantes que respuestas porque vivimos en una época de 

transformación radical de nuestros marcos de referencia. Las realidades institucionales 

más cercanas a la ciudadanía conocen mejor la experiencia de vivir en entornos europeos, 

abiertos y globalizados que quienes se arrogan la función de decidir hasta qué punto es 

tolerable esta afectación y qué grado de soberanía formal están dispuestos a poner en 

común. De alguna manera los Estados llegan tarde a donde las ciudades han llegado 

mucho antes. 

La Unión Europea ha de representar, por ello, la respuesta de estabilidad política, 

prosperidad económica, solidaridad y seguridad a las inquietudes y convulsiones que 

genera la globalización. 

Hay una realidad en la Europa de las ciudades y las redes, en las zonas naturales, los ejes y 

los espacios transfronterizos que articulan espacios persistentes, suturando en ocasiones lo 

que las fronteras han dividido con cierta artificiosidad. 

El proyecto europeo, inmerso en una seria crisis de identidad solo irá adquiriendo mayor 

legitimidad en la medida en que se vaya construyendo de abajo hacia arriba; cuando los 

entes territoriales de carácter subestatal y en particular las ciudades tengan cada vez 

mayor importancia como agentes legitimadores del cambio para avanzar hacia una 

Europa más integrada.  

La globalización se concreta en el plano local, donde se llevan a cabo las prácticas de 

solidaridad y de exclusión, donde impacta la contaminación y el cambio climático. Es en 

las ciudades donde más las personas emigrantes son acogidas o no, en ellas adquirimos los 

seres humanos la experiencia de la diferencia, es allí donde se acredita nuestra voluntad 

de desarrollo sostenible o caótico, el dinamismo empresarial y la creación cultural, la 

economía del conocimiento y el desarrollo sostenible. 

Así, la ilusión de la ciudadanía en favor del proyecto europeo debe reconstruirse desde el 

nivel local. 

Por ello los Alcaldes, Alcaldesas, Presidentes y Presidentas de redes de importantes 

ciudades del Arco Atlántico europeo, nos comprometemos a: 

 

 

Capítulo 1.- Fortalecer y defender la Europa de las ciudades: 

 

 Impulsar una nueva organización social y política, unida en la diversidad y basada, 

sobre todo, en la suma de valores y no tanto en otro tipo de intereses. 

 

 Promover la inclusión como modelo de cohesión social aplicando los valores de 

nuestra sociedad europea. 



 

 

 

 

 Avanzar hacia ciudades preparadas para impulsar el cambio en un esquema en el 

que los valores cobran una importancia esencial. 

 

 Promover el reconocimiento mutuo como base para la convivencia pacífica y 

respetuosa, desde las similitudes y las diferencias como identidades abiertas y sin 

esconder su heterogeneidad. 

 

 Defender la diversidad que provocan los procesos migratorios como valores 

positivos, portadores de oportunidad y de cambios dinámicos útiles para afrontar 

los retos comunes. 

 

Capítulo 2.- Impulsar los intercambios entre la ciudadanía del litoral atlántico y reforzar 

la cooperación entre las personas que la integran, respondiendo a retos como: 

 

 Colaborar en torno a desafíos y soluciones para nuestra adaptación al cambio 

climático. 

 

 Liderar los procesos de transformación de nuestro modelo necesarios para la 

mitigación del cambio climático de una manera integrada y mediante el apoyo a la 

economía circular. 

 

 Fortalecer la economía y la actividad, así como el transporte marítimo.  

 

 Estar muy atentas a estos cambios y establecer sistemas cooperativos en el ámbito 

económico para poder prepararse para los mismos y tratar de positivizarlos. 

 

 Fundar un esquema eficaz de cooperación cultural, social, científica y económica. 

 

Capítulo 3.- Otorgar el protagonismo real tanto a las personas como a la sociedad civil y 

entidades que conforman esa realidad plural, diversa y dinámica que es Europa: 

 

 Promover la transparencia, la gestión democrática de la información y el buen 

gobierno sobre la base de políticas de proximidad, relaciones cercanas de confianza 

y de corresponsabilidad. 

 

 Consolidar los niveles de proximidad que se dan en las ciudades en relación a las 

personas que las habitan con el fin de mejorar la convivencia 

 

 Fomentar la igualdad y la inclusión social de la ciudadanía europea a partir de 

liderazgos activos de sus ciudadanas y ciudadanos, así como de soberanías 

compartidas entre diferentes niveles, compartiendo derechos y responsabilidades. 



 

 

 

 

 

 Asumir que la participación ciudadana ligada a la idea de fortalecimiento 

democrático, es un proceso de empoderamiento, que mejora las capacidades que 

dota de mayor control e influencia sobre los recursos y procesos políticos a las 

personas. 

 

Capítulo 4.- Recuperar la confianza de la ciudadanía en favor del proyecto de identidad 

y construcción  europeo con el fin de compartir retos y alternativas 

 Defender la participación ciudadana y la cohesión social en el ámbito de las 

ciudades del Arco Atlántico y de Europa, haciendo posible el derecho de la 

ciudadanía a participar con capacidad de influencia en la construcción de las 

políticas europeas. 

 

 Favorecer una ciudadanía europea y atlántica activa, impulsar el diálogo y la 

relación entre pueblos y ciudades y su ciudadanía. 

 Generar relaciones basadas en la generosidad y confianza mutuas, donde todos los 

niveles acerquen posturas y contribuyan a los objetivos comunes. 

 Potenciar el fortalecimiento del trabajo en red multinivel, desde el intercambio de 

experiencias, generando colaboraciones estrechas y sinergias en la Europa de la 

diversidad. 

 Articular políticas que potencien los intercambios entre personas (funcionarios, 

estudiantes, etc.) de diferentes ciudades y países. La actividad relacional es básica 

para conocerse y  compartir, generando un entorno que permita un mayor nivel 

de interacción. 

 

Capítulo 5.- Profundizar en los objetivos de la Agenda Cultural Europea 

 

 Animar a más personas a descubrir y comprometerse con la cultura y con el 

patrimonio cultural europeo, sobre un sentimiento de solidaridad cultural que 

traspase cada una de nuestras fronteras, reforzando el sentimiento de pertenencia a 

un espacio europeo común para humanizarlo más. 

 

 Reivindicar la importancia del patrimonio marítimo cultural y natural material e 

inmaterial que atesora y expresa los saberes tradicionales de oficios y otras pasiones 

vinculados a sus territorios y al paisaje natural; favorece la conservación del medio 

ambiente marino y la recuperación de los oficios vinculados al  mismo,  y 

contribuye a la reafirmación de la identidad marítima de Europa 



 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 6.- Desafíos y escenarios post- Brexit 

 

La nueva situación derivada del Brexit afecta muy especialmente al trabajo en red entre las 

ciudades del Arco Atlántico. Las ciudades miembros de la red declaran su voluntad de 

seguir trabajando juntas a través de un Atlántico que nos une  más que nos separa, 

independientemente de las circunstancias del Brexit. 

 

 

 

Firmando 

 

 

 

la «Carta atlántica de San Sebastián: 

 La dimensión local y ciudadana en el futuro de la Unión Europea 

 

La ciudad de ……………………………………………………… se compromete en 

implementar los objetivos presentados en este documento. 

 

 

 

En  Donostia / San Sebastián, a 15 de junio de 2018 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nombre y cargo del / la representante político firmante:……………………………………….. 

………………………………………………………………. 


